
¡NI CON IRÁN (Y PALESTINA) NI CON ISRAEL (Y EE.UU.)! 
¡POR LA DERROTA DE AMBOS ESTADOS CAPITALISTAS EN GUERRA! 

¡POR LA SOLIDARIDAD CLASISTA Y COMBATIVA ENTRE LOS PROLETARIOS 
DE AMBAS REGIONES, TAL COMO EN RUSIA Y UCRANIA! 

 
Estas consignas expresan hoy la posición invariante de los comunistas internacionalistas frente a esta y a toda 
guerra capitalista: el derrotismo revolucionario y el internacionalismo proletario. ¿Por qué?:  
 

➊ Porque la guerra capitalista siempre se hace contra el proletariado: en este caso, si hoy el Estado burgués 
de Irán está atacando el territorio dominado por el Estado burgués de Israel es, sobre todo, para someter al 
combativo proletariado de la propia región iraní; más precisamente, para justificar la represión sobre sus 
luchas contra la explotación (p. ej. en el sector petrolero y de la salud) y llevarlo al matadero de la guerra 
“en defensa de la patria”. Lo mismo aplica contra el proletariado de la región israelí que se rehúsa a ir a la 
guerra de sus patrones asesinos y matar a sus hermanos de clase al otro lado de la frontera (los llamados 
refuseniks); y, contra el proletariado de la región palestina que protesta contra el gobierno burgués, 
hambreador y represivo de la Autoridad Nacional Palestina y Hamás. En fin, en toda guerra capitalista los 
únicos ganadores son los burgueses y los únicos perdedores son los proletarios de cualquier país, ya que 
en realidad este no es un conflicto de naciones, sino un conflicto de clases llevado al plano internacional.  
 

➋ Porque los Estados hacen la guerra para acumular más capital, territorio y poder: en este caso, si hoy el 
Estado de la burguesía ayatola de Irán (socia de China) y el Estado de la burguesía sionista de Israel (socia 
de EE.UU.) se están disputando militar y políticamente el territorio dominado por su subordinada, la 
burguesía islamista de Palestina (y de Líbano), es por el control de la fuerza de trabajo, petróleo y gas, 
centros industriales, puertos, etc. de toda esa zona geográfica del mercado mundial llamada Medio Oriente. 
También hacen la guerra como válvula de escape para la crisis capitalista o la caída de la tasa de ganancia 
y la desvalorización mundial, reactivando la industria y el comercio de armas, repartiendo e invirtiendo el 
plusvalor extraído a los trabajadores. Tal es el motor económico de toda guerra imperialista. Y esta guerra 
no es la excepción, con el agravante de que podría convertirse en una guerra nuclear de gran escala.  
 

➌ Porque estar a favor de uno u otro Estado capitalista en guerra es caer en la trampa de los falsos bandos, 
el nacionalismo, el sentimentalismo, la confusión y el oportunismo. Trampa promovida por los medios de 
desinformación masiva que, para colmo, han hecho de la guerra algo “normal” y hasta un distractor de otras 
catástrofes cotidianas. Es caer en el terreno de la burguesía y la socialdemocracia. Es una posición 
antiproletaria y contrarrevolucionaria que debe ser denunciada y combatida como tal, sobre todo contra las 
variopintas izquierdas del Capital. El “antiimperialismo” y la “liberación nacional” en realidad siempre han 
sido apéndices de la guerra imperialista y el capitalismo de Estado (mal llamado “comunismo”). Por el 
contrario, los proletarios no tenemos patria y los comunistas siempre luchamos por los intereses de nuestra 
clase mundial en contra y más allá de los intereses de cualquier Estado, nación, “pueblo”, religión, etc.  

 

➍ Porque bajo el capitalismo no existe “guerra justa” ni “guerra santa” entre naciones. La única “guerra justa” 
que puede existir es la guerra de clases global para abolir el capitalismo, la guerra y la sociedad de clases 
misma; esto es, transformar la guerra imperialista en revolución comunista internacional. Evidentemente, 
faltan muchos desastres, guerras, revueltas e insurrecciones para llegar a ese punto de no-retorno. Mas no 
por ello es menos verdadero ni necesario en esta época de catástrofe económica, social, ecológica y, para 
colmo, amenaza inminente de guerra nuclear. Por lo tanto, Comunismo o Extinción. 

 

➎ Porque, a pesar de la contrarrevolución mundial que todavía reina, mantener con intransigencia la posición 
de derrotismo revolucionario e internacionalismo proletario resulta una práctica necesaria, defensiva y 
clarificadora tanto frente al terrorismo de los Estados capitalistas en guerra como frente al oportunismo 
confusionista de las izquierdas del Capital que los apoyan. Una práctica defensiva hasta que el proletariado 
mundial esté en condiciones de pasar a la ofensiva revolucionaria y mandar a todos los Estados, los 
mercados, las patrias, las guerras y las clases al basurero de la historia. Los proletarios con y sin uniforme 
de las regiones rusa y ucraniana que hoy vuelven sus armas contra sus jefes militares, que desertan de 
“sus propios” ejércitos, que protestan contra “sus propios” Estados y que organizan redes internacionalistas 
de solidaridad con los desertores, son el ejemplo concreto y actual de derrotismo revolucionario. El ejemplo 
a seguir por los proletarios de Medio Oriente y otras regiones del planeta azotadas por la guerra.  
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